LA PALABRA

1 Samuel 3, 3b-10. 19
Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy.» Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Pero Elí le dijo: «Yo no te llamé; vuelve a acostarte.» Y él se fue a acostar. El Señor llamó a Samuel una vez más. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Elí le respondió: «Yo no te llamé, hijo mío; vuelve a acostarte.» Samuel aún no conocía al Señor, y la palabra del Señor todavía no le había sido revelada. El Señor llamó a Samuel por tercera vez. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Entonces Elí comprendió que era el Señor el que llamaba al joven, y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú dirás: Habla, Señor, porque tu servidor escucha.» Y Samuel fue a acostarse en su sitio. Entonces vino el Señor, se detuvo, y llamó como las otras veces: « ¡Samuel, Samuel!» El respondió: «Habla, porque tu servidor escucha.» Samuel creció; el Señor estaba con él, y no dejó que cayera por tierra ninguna de sus palabras.

SALMO: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
   Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí 

     y escuchó mi clamor. / Puso en mi boca un canto nuevo, / un himno a nuestro Dios.
    Tú no quisiste víctima ni oblación; / pero me diste un oído atento;
    no pediste holocaustos ni sacrificios, / entonces dije: «Aquí estoy.» 
    «En el libro de la Ley está escrito / lo que tengo que hacer: 

    yo amo, Dios mío, tu voluntad, / y tu ley está en mi corazón.»  

1 Corint. 6, 13c-15a. 17-20

Hermanos:

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor se hace un solo espíritu con él. Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido por el hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios? Por lo tanto, ustedes no se pertenecen, sino que han sido comprados, ¡y a qué precio! Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos
Juan 1, 35-42

Estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios.» Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. El se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: « ¿Qué quieren?» Ellos le respondieron: «Rabbí –que traducido significa Maestro- ¿dónde vives?» «Vengan y lo verán», les dijo. Fueron, vieron dónde vivía y se se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde. Uno de los dos que oyeron las palabras de Juan y siguieron a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Al primero que encontró fue a su propio hermano Simón, y le dijo: «Hemos encontrado al Mesías», que traducido significa Cristo. Entonces lo llevó a donde estaba Jesús. Jesús lo miró y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas», que traducido significa Pedro. 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Jon. 3,1-5. 10        >1 Cor: 7, 29-31         >Mc 1,14-20
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¿Qué quieren? Rabbí ¿dónde vives?

	Desde hoy hasta el próximo Domingo, en buena parte de los países del mundo, se celebra la 

“Semana de oración por la Unidad de los Cristianos”.
Jesús la pidió en la última Cena. Es, también, responsabilidad de todos. 

Comencemos, cada uno de nosotros, haciendo unidad con los hermanos que participamos  

En la misma Eucaristía, sacramento de unidad.
Recordemos: “Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre, llamados a conservar la unidad del espíritu, con el vínculo del amor...”


DOS DUDAS: un “NO” y un “SÍ”

>Hace poco que volví de un viaje a Italia. Antes de salir, un mes atrás, dudé mucho si informar-
  les o no. Oré, consulté y, debido a los tiempos en que vivimos, no me pareció prudente   

  divulgarlo. Decidí por el “NO”. 

> Acabo de entrar en el año 50mo. de sacerdocio (29 noviembre). Tomar un espacio de la   

   “HOJITA” para informarles y hablarles del viaje, también tuve dudas. Oré, consulté y decidí
por el “SÍ”, porque es parte del “amor fraterno” y muy relacionado con el tema de las lecturas de hoy, esencialmente vocacional: el llamado del profeta Samuel. El llamado de los primeros apóstoles, entre ellos PEDRO. El llamado de todo cristiano a vivir una vida digna en la pureza del corazón y del cuerpo, porque somos llamados a ser Hijos de Dios y que nuestros cuerpos son miembros de Cristo y somos templo del Espíritu Santo que habita en nosotros. 
Viaje-Peregrinación: No tenía ninguna ganas de viajar, pero sentía por dentro como una 
                                          voz, una fuerza, que me decía y me empujaba a viajar: los derechos de los otros serán un buen motivo. Decidí obedecer y que luego a su tiempo se me aclararía.
 VIAJÉ: Es casi imposible informarles bien, pero fue como una peregrinación y entre las más 
               importantes de mi vida.
Motivo: Con este viaje, entendí (más bien diría que Dios me hizo entender) que este año 

                debe ser un “AÑO PEREGRINO”. Un año para cantar y proclamar las “MISERICORDIAS DEL SEÑOR” y como ir buscando los sucesores. En mi nombre y también de tantos hermanos presbíteros.
Me encontré con un hermano sacerdote, con quien fuimos compañeros en el seminario. Acaba de cumplir los cincuenta. Pero ¡ni los compañeros ni en la parroquia se enteraron! Lo llevaré conmigo, en mi corazón a festejar y cantar. ¡Sufrir también por tanta pobreza!
Comencé esta peregrinación desde las raíces. Fui a Sta. María de Leuca (donde fue el Papa en el mes de mayo pasado), donde hice los primeros 4 años de seminario. Fueron años de gracias, de ingratitudes, de pecados y conversión. Pude revivir tantos recuerdos, visitar tantos rincones muy importantes... Les nombro sólo uno: cuando fui, me acompañó mi papá. Dejaba a mi hermano mayor en una situación muy difícil. A mi me dejaba ahí. Dormimos la primera noche y por la mañana se levantó temprano para volverse. A la media hora regresó “porque había perdido el tren”. Lo creí, pero ahora no lo creo. Fue duro para él dejarme. No sabía cuando volvería a verme. ¡No menos de un año! Hay una distancia de 500 Km. Tampoco estaban los medios de comunicación de hoy. Se quedó un día más conmigo. 
Ahí, en esas piezas pasé un rato largo, mirando a mi papá, su vida, sus sueños... Luego se vino a la Argentina, yo quedé ahí. Una vez sacerdote vine yo también. Él tenía 58 años. Se hizo una fiesta. Luego dijo: “ahora puedo morir, ¡vi a mi hijo sacerdote!”. No estaba enfermo. Nunca había estado en cama por enfermedad. Después de un mes se enfermó de leucemia y a los 4 meses se fue. Reviví todo...
50 años de sacerdocio: en mi pueblo (párroco, parientes, amigos...) me piden que vuelva 

                                               para celebrar el aniversario. También lo hicieron los sacerdotes de la diócesis. Entendí sus razones y derechos. Pensé y respondí: “Haré lo posible, pero me gustaría que no fuese sólo la celebración de una Misa solemne, ni una fiesta con una comilona... Sería interesante preparar la fiesta con una seria catequesis sobre el sacerdocio. La idea gustó mucho y me comprometí a preparar unos subsidios para ayudar a meditar.
Luego se me ocurrió que la idea podría ser factible también entre nosotros, aquí. 
Entonces: Ofreceré esta opción a los párrocos y feligreses por donde yo pasé (Villa Martelli, 
                  Villa Dálmine, Carupá, Inmaculado Corazón de María, Itatí, María Reina). 
Compartí esta idea con Mons. Trotz. ¡Esta vez no tembló! (él, cargándome, dice que cuando yo pienso él tiembla) y me dijo: “¡también en la Catedral!”. Y es verdad: también por la Catedral pasé. Insinuó de terminar propio aquí el domingo 29 de Noviembre. “¡Quien vivirá verá!” 
«Vengan y lo verán»

La Palabra de Dios nos propone, hoy,  distintas formas como el Señor llama:

> Primero: TODOS somos llamados a vivir la armonía de nuestro cuerpo y nuestro espíritu,  

    según la dignidad a la que fuimos y somos constantemente llamados: “miembros del 
    Cuerpo de  Cristo” y “Templos del Espíritu Santo” 
> Segundo: El llamado de Samuel. Antes de comenzar a formarse en el seno de su madre, ésta lo  

   dfreció al Señor. Ya chiquito en el templo, su maestro le enseñó a decir: “Aquí estoy”: dos palabritas que dijo Jesús al Padre para la Encarnación. Dos palabras que dijo María al ángel, para que la Palabra se encarnara. Palabras que repite todo llamado antes de recibir el Órden sagrado. Luego: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”. Nos recuerda el primer mandamiento: “Escucha Israel”....  Y ¡Cuánta necesidad tenemos hoy de escuchar!
  >>>Sería muy interesante una profunda meditación, particularmente en familia, con la juventud,  

         los niños, los adultos, TODOS, sobre estos principios:

         Cuerpo y sexualidad  - Ponernos en las manos de Dios – Aprender a escuchar...<<< 

«Rabbí, ¿dónde vives?»                          

“Fueron, vieron dónde vivía y se se quedaron con él ese día”.  

Todos somos curiosos de conocer algo de la vida de las personas que consideramos “importantes”. Particularmente de su casa. Con quien, como y donde viven...
¿Dónde vive Jesús? ¡No quedaron desilusionados! Vivía bajo las estrellas. El mundo era su casa. Donde anochecía, ahí amanecía. Me parece que una linda imagen podría ser la del “linyera”. Y Jesús fue siempre amigo de esas categorías de personas. También tantos linyeras han hecho actos heroicos, como aquel que se tiró en el Sena para salvar a un desconocido que se ahogaba. Como aquel que, en Roma, terminó en fin de vida, por los golpes recibidos por salir en defensa de dos chicas que estaban por ser violentadas. Como aquel otro que fue invitado para participar en la apertura de la Puerta Santa (2.000) y cedió su privilegio a otro, polaco, conciudadano del Papa....

Rabbí ¿dónde vives?: ¡su casa es el mundo!

Vengan a ver:  ¡Esto es hermoso! Es la metodología divina. Más que hablar, mostrar. Así los 
                         Pastores: “Vamos a ver”. Así S. Juan: “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos. (1ra.Jn 1,1)
También nosotros debemos acostumbrarnos a responder: “Ven a ver”, en lugar de tantas palabras. Pero nuestra “CASA” (Comunidad) debe estar siempre en orden y acogedora.
Será tal cuando en ella reina el amor fraterno: “Miren como se aman”, se decía de los primeros cristianos. Y se vive en la unidad: “¡Que sean uno para que el mundo crea!”

